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adflantado y en metálico, 6 
en letras de fácil cobro. 

Con esponsales en Paria 
mr. ñ. Corettc, H me Rou 
geraont;nir. J. 3ones 31 Fou-
bourg-Monraattre. 
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La 
Si tiene siempre extraordina­

rio interés cuanto á la salud pú-
J'l'ca se refiere y si Ja base prin­
cipal de ella la constituye una 
sana y buena aHmentación, ese 
interés acrece hoy en- que, por 
el excesivo calor que padecemos 
y continuaremos padeciendo al 
gun tiempo, muchos de los artí­
culos destinados á dar vida á 
nuestro organismo pueden aca­
rrearle la enfermedad y la muer­
te sino se ejerce sobre ellos un 
cuidadoso esmero y una constan 
te inspección retirando del mer­
cado los que no reúnan las con­
fuí clones exigidas por la higiene 

Hasta la hora presente no se 
ha registrado en esta ciudad nin­
gún caso de intoxicación por in­
gerir alimentos nocivos, pero 
como no tuviera nada de parti­
cular que se registrara, no un 
caso sino muchos, y más vale 
preveer que enmendar, damos la 
voz de alerta á las autoridades 
para que en bien de la salud pú 
hlica, cuya tutela les está enco­
mendada, adopten las oportunas 
ílisposiciones, persiguiendo con 
niano dura los fraudes en la ali^ 
"lentación. 

Hay que ver en primer térmi-
"•^si los establos destinados á 
vacas y cabras de leche reúnen 
condiciones de suficiente salu­
bridad. 

Sabido es que estos animales 
^on propensos á enfermedades 

^'"cil curación, y necesario 
^s por tanto, que su vida se de­

senvuelva en armonÍM con los be­
neficios que reportan á la huma­
nidad, alejándolos de pocilgas y 
cloacas donde no existen más 
que gérmenes de muerte 

Luego, hay que examinar, ya 
que paríi nadie es un secreto que 
el régimen lácteo es factor esen-
cialísimo en nuestra alimentación, 
si reúne buenas condiciones la 
leche que se expende en los es­
tablecimientos, llámense aquéllos 
cafés, restaurants ó fondas, y 
provenga ésta de pueblos s£.nos 
más ó menos retirados de esta 
Ciudad. 

En esto, aun contando con la 
honradez y conciencia de los in­
dustriales, debe haber extrema­
da vigilancia por el crecido con­
sumo de tan preciado licor y por 
lo expuesto que se halla á per­
der sus innegables cualidades 
alimenticias. 

La carnización clandestina, 
también debe perseguirse sin 
miramientos de ninguna clase, 
puesto que de ordinario las reses 
sacrificadas á espaldas de las 
ordenanzas municipales son por 
sus achaques, por no decir por 
el mortífero virus que las empon­
zoña, el mayor enemigo de la sa­
lud. 

Y cuanto decimos de la leche 
y de las carnes, lo hacemos es-
tensivo á todos los artículos ali­
menticios que con los rigores 
del calor, están expuestos á 
perder su saludable Virtud-

Ejérzase sobre ellos extrema­
da vigilancia, lo mismo por las 
autoridades que por el comer­
ciante ó industrial encargados de 
su Venta, y piensen todos que la 

salud piiblica no sufra quebranto 
alguno. 

Ya que no bebamos el agua 
en condiciones de potabilidad, y 
ya qut también por la carestía 
de la Vida, la mayor parte de los 
cartageneros carezcan de una 
alimentación suficiente á llenar 
las exigencias de su mediano vi­
vir, debe procurarse que aquella 
sea al menos sana. 

No es mucho pedir ¿verdad? 
Sobre todo si tenemos en 

cuenta la sabia máxima del pue­
blo inglés '<La salud pública es 
la riqueza pública* 

Postales V Recortes 
A. B. (1 pubüc;) íiis íotogrMtÍ!!', de 

íios simpáticas señorit<is y UM ' res " 
petab^e señora, quehiui obtenido pre­
mios en el concurso de Tiro Nució 
nal celebrado ultiiuatnente en Ma 
drid. 

¡Lo que vamos progresando! ] 
La mujer, el ariíJei dei hogar, aban ; 

(lona va sus quehaceres domésticos y 5 
se «ledica A dominar el inaüser. ) 

Si la cosa sigue así 
al sexo bello veremos, | 
íilternar con e! tus I ' 
en los baile,'! y paseos. ; 

* 1 
* * ; 

listando pa.seando anoche con su 
familia en el muei e dr Alfonso XII ¡ 
una :;graciadu joven de esta «-iudad, 
desapareció como por encanto y se- í 
gtin se dijo, la lugada se fué en com­
pañía de su novio. 

¡Hasia la lecha -t' i^noa el parade­
ro de los desaparecidos! ; 

¿Dónde eslsrán? I 
• >): í 

Lt o en un periódico, que un actoi ; 
que un actor que acluiíba en el teatro • 
dei Puerto de Santa María, se ha tu­
gado con la esposa tiel lepresentanld 
consular d-̂  la Repiibiica Antillana ; 

¡Cámara, vaya un WÍ^ÍÍS aprovecha- ; 
do! 

¿Y que dirá el esposo de la fugada? 
Fqés que se a dieron con queso. 

• * 
Se han de.scubierto nuevas falsifica­

ciones de billetes de lotería, que han 
sido cobrados en varias administra 
cienes. 

Y con ei tiempo van á falsificar la 
sonrisa del .Sr. La Cierva si se descui­
da uu poco y abusa mucho de ella. 

FREGÜLI 

FRAGMENTO) 

No sé qué recuerdos de a m o r e s pasatlos 
en estos instantes despier tas en iní, 
suspiros y besos que nacen mezclados 
con san t a s n emor i a s de un tiempo feliz. 

J amás en tu seno detuve mi planta , 
que larfío des t i e r ro de tf me alejó, 
m a s hoy al m i r a r t e mi musa te can ta 
como a lgo que es p rop io , que inspira mi amor . 

T u s manos, un d ía , de verdes laure les 
en poéticas jus tas ciñeron mi sien 
y b r i sas suaves de hermosos ve rge le s 
tu aliento de virgen me hicieron beber . 

Sin ve r t e te quise y al ver te te quiero 
con fuego de a m a n t e que ausente vivió, 
que nunca el olvido podrá t ra ic ionero 
b o r r a r en mi alma tu cielo y tu sol. 

Yo miro en tu seno memor ias de amores , 
de cultos rendidos á i n g r a t a mujer, 
y dulces perfumes me ofrecen tus flores 
de aquella h e r m o s u r a que t an to a d o r é . 

Y sueño mil veces que pisa tu suelo, 
que c r u z a tus cailes su c u e r p o gentil 
y besos recibe del sol de tu cielo, 
que t an to s recuerdos g u a r d ó p a r a mí. 

Y en es tos delirios pueri les antojos 
me llenan el aliña de ex t r aña inquietud, 
que huyendo las s o m b r a s , se me abren sus ojos 
ver t iendo en tu seno t o r r e n t e s de luz. 

Me dejan tus b r i sas sent idos arrul los 
de e t e rnas p romesas que el t iempo a r r a n c ó , 
y el m a r en es t rofas de e t e rnos murmullos 
remedan suspiros de aquel corazón . 

A valles lejanos me lleva la suer te , 
ta l vez para siempre me aleja de t í , 
m a s g r a n d e el r ecuerdo , tan solo la muer te 
tu a l t a r en mi templo p o d r á des t ru i r . 

Narc iso Diaz de Escobar . 

gjuiioi'iow. 

(De nuestro scrolcio especial) 

Ya se corrió el «grand prix» de 

el tiempo preríso para cumplir IÍJS 

prescripciones (iel doctor. 
Reflexionando bien en ello se vedis-

de lueyo que para Ift inmensa mayo­
ría del Paífa que huye 4 "a» orillas del 
mar y a los balnearios más tavore -
cidos por el mundo elegante, esa hui­
da v»ír»niega reí>resenta un sacriticio 
de comodidades y una renuncia á cien 
y cien gratísimsis cosas, de que es 
imposible disfrutar fuera de la Ville-
lumiere, y mucho más si cV verme-
ante se ve obligado á vivir en ho­
tel. 

En pleno estiu, cuando ios rayos 
del sol caen sobre la tierra cual si tu­
vieran por misión hacemos purcjar 

I gran falta, ia vida en Paris, en donde 
se cense» van i<das las coraodida 
des á que estamvis acusturabriidos, en 
donde los hombres pubiien conti­
nuar haciendo la vida usual del club 
y las m ijeres podemos encontrar 
distraciones superiores á los concier­
tos y demás fiesl is de los casinos, no 
es peor que la del hotel veraniego tan 
vario, tan desarreglado, tari lalto de 
afectos, y, sobre todo, tan Insoporta­
ble, en cuanto el mal tiempo nos obli­
ga á recluirnos en él. 

Y que no es amirabte lo de que en 
Pau's no es posible disfrutar en vera­
no de graías temperaturas y que por 
esto es preciso ir á I is montrtñ''! 6 á 
la orilla del mar, !o demuestra, en­
tre otros lugares, ei Bois de Boulog-
ne, con sus clubs, sus restaurants, 
sus estanques, sus districcciOnes 
sportivas, sus conciertos y hasta pue­
de derirsf? con sus hoteles comu una 
ciudad veraniega. 

¿Qné puede desearse en verana 
que. no se encuftntr". en e> Bais? El 
mar y la montaña únicamente; pero 
forzando un poco la fantasia, no es 
difícil hacerse la ilusión de que ambos 
existe') en tan deSicioso lugar. 

Por t>-das estas razones y porque 
el anobismo ya está muy de c«pa caí­
da, y pirticularmente en e( verarto, 
como es lógico á cíusa del calor, rta-
die tiene reparo en no ocultar que 

C d f l I G t d Í G ^ / i o d l f i l S ' ¡«"̂  «"«''VíJles y de las estaciones vera­
niegas. 

Ha.sia hace muy pocos aftos, tan ! veranea en Paris y no duda en con-
luego se co'ria el «grand prix> de currir á los lugares donde la gente 

Longchamp; ya pasaron por lo tanto | Longcharnp, la desbandada era ge- \ de ijuen tono se reúne diariamente 

las grandes reuniones sportivas de la 
temporada, y sin embargo, en la rué 
de U P.-ÍX y en la plaza de Vehdome, 
en el Bois de Boulogne y n los jar­
dines del Luxembour^',, reina la ani­
mación acostumbr HÍ.i, signo eviden­
te fie que el París elegnntf. no se ve 
acora'ítido por la nostalgia de los v¡a-

neral, perú de año en íifto, U fiebre 
j dei veíaneo en las grandes playas y 
j en los banearios en moda ha ido des-
; ccndiendo poco á poeo, y al piso que 
I vamos, está próximo el día en que 

<1 las playas y á los establecimientos 
termales solo se vaya en busca de sa 
lud, residiendo en ellos únicamente 

Sin embargo, si gusta permaneper 
en Paris has a muy tarde, también 
gus^a abandonarlo r or algunas sema­
nas, pues el cambio de horizontes 
siempre es g ato, y más si se tratí^ye 
un lugar en donde al par qu*í se 
atiende á lí salud del cuerpo se fortí».-
lece la del espíritu. 

mam 

60 El Eco de Cartagena Poetas Cartageneros 61 64 El Eco de Cartagena Poetas Cartageneros 57 

De' mundo el torbellino, 
En cuyo mar revuelto 
Pensaba zozobrar. 

Tal vez pueda pulsando 
Su ya olvidada lira 
Para cantar tu fama. 
Tu gloria y tu poder, 
Al son de las canciones 
Que tu cariflo inspira 
I Oh mi adorada patria! 
Gozar aun de placer. 

Un tiempo fué dichoso 
De glorias esplendente 
Que en la desnuda orilla 
De ese piélago azul, 
Ufana y venturosa 
^ alzaba al sol tu frente 
JJa« bella y mas galana, 
«»«tica que Stambul. 

Entonces tú gozabas 
De fiestas placenteras. 
De fiestas en que fuiste 
La npble emperatriz; 
Y altiva y orgullosa, 
Cartago, entonces eras, 
Del mar mediterráneo 
Ciudad ia mas feliz. 

Y al ver tu bizarría. 
Tus fuertes poderosos. 
En ti entonces su orgullo 
Cifraba mi nación; 
Y la sin par riqueza 
De tu arsenal grandioso, 
Era la envidia entonces 
De la orgullosa Albion. 

Mas layl ¿qqe se fiizo, dime, 
Tal dicha y tal grandeza? 
¿Qué tu beldad y gloria, 
Tu mágico poder? 
Lo arrebató inclemente 
Del tiempo la crudeza, 
Tornando en desventura 
Tus horas de placer. 

Y envueltos en sus alas 
Huyeron los portentos 

cy^;^::^:^^^':;^^':^:^:^^:!^:;^^ 

Duerme por siempre en paz, niña querida, 
En el silencio de la tumba Inerte; 
Que un infecundo páramo es la vida 
Y tu dicha encontraste con la muerte: 
Sufra el alma angustiada y dolorida 
El inmenso pesar que halló al perderte. 
Mientras gozas ausente de este suelo, 
¡Que es patria de los ángeles el cielo!... 

3Karl(n|o Sim«tt««. 

1878 

OS üarmasiais 

Por rara casualidad 
vieronse juntas un dia 
la alegre Filantropía 
y la triste Caridad. 

Aquélla en regios salones 
ricamente ataviada, 
ésta pobre, destocada 
huyendo por los rincones 

iban al mismo destino 
aunque en forma diferente 
cuando una de la otra enfrente 
se hallaron en el camino. 

—¿Como, Caridad, le dice 
la Filantropía, llenas 
fu misión envuelta en penas 
y lágrimas, infellce? , 


